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ST.  GEORGE’S  CHURCH  

1 3 5 - 32  38 t h  A v enu e  

F l u s h i n g ,  N . Y .  1 1 3 5 4   

T:718-359-1171 F:718-359-1279  

http://www.stgeorges1702.org 

ST.GEORGE’S CHURCH FLUSHING 

Leadership 

Rector    主任牧师 The  Rev. Paul  Xie 

Curate    助理牧师 The   Rev. Carrie Lu Zhang 

Deacon   會吏 The  Rev. Majorie Boyden– Edmonds 

Vestry Wardens  堂長 Kaity Chang(Class of 2024)    Shirley Nelson  (Class of 2025)  

Vestry Members 堂董 Emily Ortiz (Class of 2024)        Tracy Wei (Class of 2024)

Yvonne Henry (Class of 2025)   Erica Kan (Class of 2025)

Gloria Medina(Class of 2026)    Zai Xing Gao(Class of 2026) 

Treasurer   司库 Long Lin 

Clerk of the Vestry 書記                                     Yvonne Henry  

Organist 司琴 
 

Kaity Chang 张凱娣  Albert Shen 沈承翰 
 

Service Times 

Sunday Services  
 

9:30 AM    English  Service   11:00AM   Chinese Service:  1:00PM  Spanish Service  

9:30 AM    Servicio en inglés   11:00AM   Servicio en chino  1:00PM Servicio en español  

上午9:30 英文崇拜  上午11:00 中文崇拜    下午1:00 西班牙文崇拜 
 

Wednesday Services 
 

10:00AM        Chinese Service   
  10:00AM        Servicio en chino  

上午10:00   中文崇拜   

Welcome to join us!  

  

 

¡ 
B
 I

 E
 N

 V
 E

 N
 I

 D
 O

 S
 !

 

U
n

 s
o

lo
 C

o
ra

z
ó

n
, 

  
U

n
a

 S
o

la
 M

e
n

te
, 

  
U

n
  
S

o
lo

 A
m

o
r.

 

PA R R O QU I A  

( E P I S C O PA L )   

SAN  

JORGE 

Flushing, N. Y. 

SERV I C I O  E S PAÑOL  
1 7  DE  S EPT I EMBRE  DE  2 0 2 3       

1 : 0 0  PM  

Decimoquinto Domingo  

después de Pentecostés 
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Bienvenido a San Jorge 
 

Bienvenido! Quien eres, tu origen o donde estas en tu  peregrina-

ción espiritual, no importa en este momento; usted es uno de no-

sotros:   un hijo de Dios.  

La Parroquia San Jorge es una comunidad cristiana que  celebra 

la  maravillosa diversidad del pueblo de Dios. Somos una iglesia                 

intercultural donde se celebra cada semana en tres idiomas:             

Inglés, Mandarín y Español. Confiamos en que Dios te ha llamado    

hoy aquí. Por favor, completa la hoja de un visitante para que           

podamos darle más información sobre San Jorge. 

Si no está familiarizado con el modelo de adoración en la Iglesia     

Episcopal, simplemente relájese y permite que los presentes lo      

ayuden a lo largo de la celebración. Usted está invitado a com-

partir  la Santa Comunión.    

Una vez más, a esta iglesia muy antigua donde servimos  para un     

futuro vibrante y fiel. 

 

Por favor apaguen todos los teléfonos y equipos electrónicos 
 

ST. GEORGE’S  CHURCH   
135-32 38th Avenue   
Flushing,  NY 11354  

 

TEL:  718-359-1171  
FAX:  718-359-1279 

http://www.stgeorges1702.org 
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El Credo Niceno                                                 LOC Pág. 280  

Oraciones de  los Fieles III   LOC Pág. 309  

Confesion of Sin LOC Pág. 282  

La Paz        LOC Pág. 283  

Padrenuestro    LOC Pág. 286   

L I T U R G I A     E U CA R Í S T I CA   

Fracción del Pan    LOC Pág. 286  

R I TO S  F I N A L E S  

Oración después de la comunión LOC Pág. 288  

Anuncios  

La Bendición  

El despido    LOC  Pág. 289 

Procesión en Silencio  

Sermón  

Plegaria Eucarística A LOC Pág. 284  
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El Evangelio:                                    Mateo 18:21-35  

Pedro fue y preguntó a Jesús: —Señor, ¿cuántas veces deberé perdo-

nar a mi hermano, si me hace algo malo? ¿Hasta siete?  Jesús le con-

testó: —No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 

»Por esto, sucede con el reino de los cielos como con un rey que quiso 

hacer cuentas con sus funcionarios. Estaba comenzando a hacerlas cu-

ando le presentaron a uno que le debía muchos millones. Como aquel 

funcionario no tenía con qué pagar, el rey ordenó que lo vendieran co-

mo esclavo, junto con su esposa, sus hijos y todo lo que tenía, para 

que quedara pagada la deuda. El funcionario se arrodilló delante del 

rey, y le rogó: “Tenga usted paciencia conmigo y se lo pagaré todo.” Y 

el rey tuvo compasión de él; así que le perdonó la deuda y lo puso en 

libertad. »Pero al salir, aquel funcionario se encontró con un com-

pañero suyo que le debía una pequeña cantidad. Lo agarró del cuello y 

comenzó a estrangularlo, diciéndole: “¡Págame lo que me debes!” El 

compañero, arrodillándose delante de él, le rogó: “Ten paciencia con-

migo y te lo pagaré todo.” Pero el otro no quiso, sino que lo hizo me-

ter en la cárcel hasta que le pagara la deuda. Esto dolió mucho a los 

otros funcionarios, que fueron a contarle al rey todo lo suce-

dido. Entonces el rey lo mandó llamar, y le dijo: “¡Malvado! Yo te per-

doné toda aquella deuda porque me lo rogaste. Pues tú también 

debiste tener compasión de tu compañero, del mismo modo que yo tu-

ve compasión de ti.” Y tanto se enojó el rey, que ordenó castigarlo 

hasta que pagara todo lo que debía. Jesús añadió: —Así hará también 

con ustedes mi Padre celestial, si cada uno de ustedes no perdona de 

corazón a su hermano.  
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Decimoquinto Domingo después de Pentecostés 

Aclamación Inicial                                         LOC. Pág. 277 

Gloria                                                LOC.   Pág. S278 

LA COLECTA 

Oh Dios, puesto que sin ti no podemos complacerte: Concede, 

por tu misericordia, que tu Espíritu Santo dirija y gobierne nues-

tros corazones; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 

contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siem-

pre.  Amén. Amén.  

Primera Lectura                              Génesis 50:15-21  

Como Jacob había muerto, los hermanos de José pensaron: 

«Tal vez José nos odia, y se va a vengar de todo el mal que 

le hicimos.» Entonces le mandaron a decir: «Antes de que 

tu padre muriera, nos ordenó que te dijéramos: “Por favor, 

te pido que perdones la maldad y pecado de tus hermanos, 

que tan mal te trataron.” Por eso te rogamos que perdones 

nuestra maldad, pues somos siervos del Dios de tu padre.» 

Mientras los mensajeros le daban este mensaje, José llora-

ba. Entonces llegaron sus propios hermanos, se inclinaron 

delante de él hasta tocar el suelo con la frente, y le dijeron: 

—Aquí nos tienes. Somos tus esclavos. Pero José les con-

testó: —No tengan miedo. Yo no puedo ponerme en lugar 

de Dios. Ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios cambió 

ese mal en bien para hacer lo que hoy vemos: para salvar 

la vida de mucha gente.  Así que no tengan miedo. Yo les 

daré de comer a ustedes y a sus hijos.  
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Salmo        103: 8-13  

8 Misericordioso y compasivo es el Señor, lento para la 

ira y rico en clemencia. 

9 No nos acusará para siempre, ni para siempre guarda-

rá su enojo. 

10 No nos ha tratado conforme a nuestros pecados, ni nos 

ha pagado conforme a nuestras maldades. 

11 Así como se levantan los cielos sobre la tierra, así se 

levanta su misericordia sobre sus fieles. 

12 Como dista el oriente del occidente, así aleja de no-

sotros nuestras rebeliones. 

13 Como un padre cuida de sus hijos,  así cuida el Señor 

a los que le veneran.  

Segunda Lectura:                             Romanos 14:1-12  

Reciban bien al que es débil en la fe, y no entren en dis-

cusiones con él. 2 Por ejemplo, hay quienes piensan que 

pueden comer de todo, mientras otros, que son débiles en 

la fe, comen solamente verduras. 3 Pues bien, el que come 

de todo no debe menospreciar al que no come ciertas co 
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sas; y el que no come ciertas cosas no debe criticar al que 

come de todo, pues Dios lo ha aceptado. 4 ¿Quién eres tú 

para criticar al servidor de otro? Si queda bien o queda mal, 

es asunto de su propio amo. Pero quedará bien, porque el 

Señor tiene poder para hacerlo quedar bien. 5 Otro caso: 

Hay quienes dan más importancia a un día que a otro, y 

hay quienes creen que todos los días son iguales. Cada uno 

debe estar convencido de lo que cree. 6 El que guarda 

cierto día, para honrar al Señor lo guarda. Y el que come de 

todo, para honrar al Señor lo come, y da gracias a Dios; y 

el que no come ciertas cosas, para honrar al Señor deja de 

comerlas, y también da gracias a Dios. 7 Ninguno de no-

sotros vive para sí mismo ni muere para sí mismo. 8 Si vivi-

mos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor 

morimos. De manera que, tanto en la vida como en la 

muerte, del Señor somos. 9 Para eso murió Cristo y volvió a 

la vida: para ser Señor tanto de los muertos como de los vi-

vos. 10 ¿Por qué, entonces, criticas a tu hermano? ¿O tú, 

por qué lo desprecias? Todos tendremos que presentarnos 

delante de Dios, para que él nos juzgue. 11 Porque la Escri-

tura dice: «Juro por mi vida, dice el Señor, que ante mí to-

dos doblarán la rodilla y todos alabarán a Dios.» 12 Así 

pues, cada uno de nosotros tendrá que dar cuenta de sí 

mismo a Dios.   


